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EL QUE LEE Y E l QUE ESCRIBE,
ESCENA PÍIIMKBA.

—illa  víalo misil on artículo que b l ulldo en E l 
Tti&%gnlo r que d i»  «alo, lo otro y le de mi* allá? 

—¡Oh! ¿qué rae rúente usted*
—U> qoe usted oye,
—No, DO lo lo  visto. ¿Será posible? Ti »« v*. K>» 

racrítorra no se ocujun «le otra cou tifio de andar 
de ragas, y por eso IIonan las columnas con »im­
plen* ó  alrondades. Yo por «ao do loe leo.

—Tiene usted rancha razón. Si en tex d» pasar 
•T tiempo oo escribir so ora piran en oír» rosa, en 
a*r cures, por ejemplo, do habría era turbado peri»* 
dÍAU» qoasi i  algo conducen esi hncor daño o* pai».

—¿Obf «i yo fuera «lidien, qmoso<f«s'lr afgana 
roía, so permitiría circular mrtflUo periódico.

—Pero, ¿e* posible que no h»v» uslvd leído eeo 
artículo que ha metido tanto bulla?

—No fotior. no lo bo m uí; pero he entrado en 
curiosidad do examinar »a contenido. Citen, ven 
•c i. AUn sé i  1« tienda de P. Caneipy rtflo que mo 
fnfixai livor de jojudarmo E l TriingeU  por un 
Oto OSMIO.

Y llega ol periódico, re** tóelo jr macoarado qo*
•i fser» rf rtrflrado de polire, tamíW at>r Ico que lo 
han leído y releído Uleotow»«, so entiende )

Y los comen tortor« laman el periódico y después 
de roirerlo «I derecho j  al re ró i, enriieorran el nr- 
tica1 o encQealion.

—Mireisteil, miro usted. Kilo don Anaciólo qn» 
«fice aquí oo ct otro que tai amuo.doa Aurcete1 

—¿Quién es ese don Aniceto?
—¿Noli conoce usted? Es . no tambre «(vétente 

qwj ftcitíia 4 loa amigo* pequeña.« cántete «tes pare 
itl.r do apuros, medianía un o -kIIcu interdi.

—¿Breve!...
—Vea usted eito otro que dice aqni; cía *oy yo. 

Calillo, el que interviene en esos negocioa amivto- 
•01. lie vino usted qué atrocidad?

—Si tenor, mo e* una infamia.
—¿Quién mole 4 Jo» periodista* á averiguar le «ida 

privada de algunas pertooas para «ca r 4 relucir Us 
cotas que i  itodle interesan?

Justo: ¿con qué derecho te meten en la vida pri­
vada do honradas gente«?

ESCUNA ti.
Llega ufi ser mis racional, ú quién llamaremos 

dan Rufo, le enturan de lo ocurrido, y él dice:
—Señora*: E*Un u»r*des toc-mlo el vIdIod; en eso 

articulo no hay perionalidud ni i asalto de ninguna 
especie, el escritor solo lia querido pintar el vicio de 
U ew ra y para ero ha bosquejado sus Upo*, copián­
dolo« do la generalidad, pero sin retratará nadie en 
particular.

—No adiar, repare usted bléo P.o «Hto papú'« 
habla *le que yo, don Cnhato, como dice aquí, nn*di¿ 
en el negocio y deque brindando pmu»riori me luce 
pegar por vte de comJUje ei doble de la tare« aoii- 
citada. Aquí ea alude elinnvn te  i  otro arreglo que 
hice con S. N. mediante rt mal le conseguí ooa can- 
talad que le bacía talu y él me abocó unos cuanra* 
»•teje».

—»llula, bola! P o n  entonce* do se qoeje usted de 
q w  rt poriodiat» diga irte* cota*, porque prccin-

tnenie la misión del que «acribe es Ilustrar y corre­
gir, procurando iolroducir la buenas prédicas y des­
terrar las mal««. En eae artículo so naca cotecJiva- 
tneaie ¿ los quo dan dinero 4 intereses exorbitantes, 
y precisamente e*as palabras que tanto escuecen á 
usted usliu miy bien dichas, porque la mayor parte 
ilo los muleros alegan amistad, y miéniras eelm de­
sollando a tu viciiau, pretenden hacerle creer que le 
sirven con la mejor initn. ios y ha»u con desinterés.

—Pero ose tenor «kl» tenar eu cuento que el dar 
dinero ¿ premio e* un» human ¡tana industria como 
iU*  cualquiera, y qu# fasn jo  uno persona viene i  
aoticilar diaero, harto Lavor aa le hace con afinarlo 
del compromiso.

—EuáUited ruoy cqalrodb-lo, amigo mió. Es rar- 
da«) que o! pne.tar Jiuero e» u m  industria lícita, pero 
el lolnró* tiene sus limites y nulo lo que paso de lo 
recioosl es mura, y la usura e» an vicio.

—I’eio convenga usted eu que la m tjor ptrle de 
esos negocios ton amusgado# y e* uece«ariú exigir 
una piirna docente para aventurar uno tn capital.

| —Ese raoocirno ea * icio»o, amigo auo. Cria de doi:

I
ó al uxorio e* aceptable á no to a*. Si lo ee,'j>ftr 
quA valervedeiaoc¿siíiaTY si oo. es um guzaartra- 
da Orar el difiero ¿ sabiendas.

—No, no. no entro por utas. El periodistA es un 
chai latió, uo nu vergnoDu; cuando cd¿dm «Itran 
presumiste le  ha negado /honro por verle tea ripie- 
es y él te tu  vengado d«et* raaocrn.
} j-N o su exaspero usted y oo íurtoe matos juicio», 
to  mas nuiai i | a  c r w  que ni escritor lomó por ob­
jeto «le su artículo éf peí «do de la codii ia. y lo (ia 
«leairrollndü romo L>Í0« lo ha dndo A eoieudér. - 

—Nada, nuda, « ro n  «lo ratgueon.
—Onm u«|ed; mirifique...
—Co tunaolftl...
—Si lo te  4 astcJ ea e u  «Jttpoeirioa puede agre­

gar uo epilogo 4 «u artículo.
—Dios le libre. Eiiipd« *  sabré quien soy yo. El 

muy tfesearaift. ya te té , uu hombre sin |K»iciua, 
alo...

—¿Y para qué la quiere? Coa *u.talento le batía. 
—¿Y * aui llama osteiM&lenloT Ponerse abí i  en­

suciar papel por raioo do gusto y sin leu ni «on. 
¿Quién on hace ero?
—.Ah! ¿cree or>i»d que n  muy [ácil?
— 8n mi vida be cog/ilo Ja pluma mas que par» 

hacer números, pero estoy segure qoe » toé pontfo lo 
havo lo mismo que el mejor escritor. Pues qué tienen 
«lío* mejor qoe yo? I’nra evo tío «  «quiere co­
sa. El talento comiste en saber buvrar los njflnov pe­
ra rreane una fortuna d«etiliia y vivip'-liolKiui#- 
mpBte,

—Como por ejemplo: preelrn dinero el 80 por 
ciento.

— Ju«U>, justo. Ye ve asted, paev don Ruto qae 
COalquier jirlngalos salw mas qae un escritor. Pe«o lo 
que toé irrita w que como 8  i>o couende de estos 
oogoenh, para perjudicar ¿ una persona hor.r*>1*. 
paliíica tas falta«, bace que Jo* ignora otes abrau los 
ojo*, y...

—Fue* precisanwuto, tegua be dicho antes, esa es 
la millón del escritor.

—Lo <«im siento es que no detapareiran lodos de 
una ve«. Si así farra, otro gallo uos cantara... En­
tonce* no habría temor de que sé divulgaría ciartu

1 coras quo deberían permanecer ocultos y, claro esbl, 
tos oegociot que elto‘ Itoraao ticioj no paurían al 
dominio del público iltayos y trueno«! No lev delica­
da usted, hombre’. ,uo le* defioO'le usted! Siempre 
di;<? qoe los ncritorev «on la réraora def siglo...

Encale momento aparece en escena qo nuevo per­
sonaje 4 quien conoc-iráo mis lectores en el número 
siguiente.

DECLARACION DE UN MARINO.
Era un día «fe verano, 

los siete do te mañana, 
tegua dice en -os apuntes 
mi íUiHkfrao d* bitácora.
Zarpé y stlime contento 
de U concha de mi cata, 
y puse al corte te proa* 
navegando en fiel« coarte», 
con el hxjoe y la cangreja, 
con d  velado y te gana, 
el mar dé las Ilusione» 
surcando con arrogancia; 
cúnate he eqoi que «  divito 
on juco buriorenteads, 
tiguieuJo envuelto de luera 
hermosísima Adelaida; 
ñna como un pailebot, 
ligera coran una barca;
,aj! en todo ¿DcaDtedora 
cual guíete rolumbiana,
«lesde la quilla baste el tope 
(ful bnufiiVft 4 1« mesaoa; 
llevándole por te popa, 
popa eo verdad soberana, 
cuuolos buques varoniles 
DBv*y.ibjD por lus aguas.
I’randeme de In hcrnvovura, 
tque onoca jo  rae preudar»! 
y para rw te 4 mi goiio 
puso mi buque ú la capa, 
y te llamé a parlamento 
cou «spreslvj» miradas, 
que son en punto de »raeré* 
las bocina* «le raí alma.
Mi* tu haciéudute la meca, 
sin curarte do mis ansias, 
ganaste ligera el puerto 
de (t pqerU de tu casa, 
dejándome 4 polo soco 
ni frente de tu vento na.
Itero ¡ay de mi/ al ocultarte 
roe lanzaste un* mirada, 
y lo* rayos de tus oje» 
mo abrieron rumbo« de 4 coarta 
y entró** *1 amor por ello*
1 torrentes en el alma.
F.u vano piqué la bomba 
para acbJrar mi dc*crafia; 
qoe solo saleo «uspiros 
y tras tos suspiro» lagrima*.

Desde entonce*, ángel mio, 
tongo blo-pu-ada tu cau 
de ta cnainn» á la coche, 
de la oocbe i  la Bofena;
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y ando voltejeando ¡rrile 
con la bandera * media asta, 
paia decirle con esto 
que tengo muerta mi alma.

Mira que me voy 4 pique 
.sino le duelan mi» ansias, 
pues solo con ierro á borde 
el ancla de la » p eró n » , 
y ¡ay del Iristo marinero 
*i la esperan«] le fulla!
Sal, mí fragain, del puerto, 
sal del puerto, mi fragata, 
y haremo» juntos el viajo 
linda el pnerlo do C « « a , 
que aqnqtie la cosía en terrible 
sin fondeadero ni abres, 
yo seré allí tu piloto, 
tú será* mi capitana.
Si jaras por tus amores, 
hermosísima Adelaida, 
no largaren mi perilla 
las cornetas encara idas, 
porque hnblaO'lo «m rodeo«, 
mi querida eapilan», 
es Lindera la COrOéia 
qae me hace muy pora gracia 
qae vengno entonce* royo«, 
lirones, vientos y mnnga», 
y ande el fuego de San Teit&u 
por ios topes y iM^ardaa, 
con tal que nos halle junios 
siempre en amorosa pituca, 
yo... avocando lo c in ta» , 
y lú . premiando mis ansias.

P I C O T A Z O S .
recibida el primer wlniero de La Jlattm - 

dd Calala»«, iwriiiiì-'o decenal miMico. lite 'aria j  
r¡r<niÍJir» que lia rmitexnih» á publícame en cata cía - 
dad. Dicho número contiena tres preciosos grabado», 
y en el l*\lo aparecen las llrmas de varios conocidos 
eeoiloret CAtaUnes.

Saludamos al onero periódico y lo recomendamos 
eficazmente A nnw fr«  lettore«.

En Irapaam 'Méjico) Miste un niño de doce año* 
qae tiene das ribera*, uno sola pierna y tres brazos, 
y como efecto raro se dice que mundo ve con los 
ojos de una cara, se pierden los de la otra.

Fosee una gran habilidad oara resolver nmhlera«» 
aritméticos.

Noe* estribo, ¡con dos cabe/A*!
Pues si ni nene en cnanto »ea hombre le da por 

cunar  política, ¿figúrense ustedes lo que bari coa 
d « « h m j  v tres mamo*!,..

s '  -----------------
El fiscal del juzgado de Vitoria lia pedido la pena 

de muerte pare siete de los procesado* por I* célebre 
cansa de Reto.'u?.

De modo que lo* reos se verán en el caso de tunar 
turno, como e»  lo» fuente«* para subir al cadalso.

Ha sido condenaJa K seis meses do suspensión la 
revista mensual que *e publica en Lérida bajo el tí­
tulo de Á'l fínen Sentida.

Va lo ten □síflde»:,basta »1 W a  $r%Ma ei boj de- 
nunciable’

El ayunlami^nlo de Sevilla »  b* ocupado en ana 
importante sesión de augurar para siempre la « er- 
le de los anxiljarts de las esencias públicas, asignán­
doles la respetable gratificación do eia«  traiti mta- 
n x tk t. á Tin de que vivan con el debido decoro- 

¡Vamos, que ahora no tendrán moliro» de qneja los 
auxiliares de las escuelas públicas de Sevil'a!

Con om graiiflcarion pueden permitir«« hasta el 
Injo de irra iirar carruaje.

Porque hemos de advertir ó nuestro» lector«, que 
esos cinco reales mensual« 50a M a  ¡oí metti.

Do cabalio inglé* ha Rimario tOO.OOO (ranco* por 
una carrara en Paris.

No fai tap i en Esporta maestro de ottanta qae die­
so Temi« earreras por la trigèsima parlo de lo quo 
Ila gannito el cuba Un in^éj.

Volito«, hOmtird, luogo àlcoli qae la wlm ini sinici un 
da jusucW' se liac« rou lenii imi.

. Kl jtllgodti do TorreI.nega Dama alio» u Usa que 
w crean otta dere«'ho a beveder a ano« «borra que 
marieroa *l ano 33.

ìAjer, conio quién *lice!

Se habrán ido » veranear con objnlo da lomar bo­
bo».

Lo« duros son así: • k> nieinr ilw»f*reeen y ni si­
quiera »« despiden’

Kn un pueblo de I» provinri» de Murcia nasr una 
familia feliz.
% El podw, «  joca mublclpnl.
- El ti ijo mayor, alcalde.

Otro hijo, BhasiectNlar unico del ayunta miento 
V oiro iújo. c u »  párroco.
¡Ti no ftillabu nins -Ino qui* li madre fuera ama da 

cria del hospicio!
¡Familias d ee -u  naturitela oo ■peraltan cemen­

terio»!
llu astrúuomu, da yo no ■« dundo. m tus importa 

saberlo, acaba de tnonriar un itaovo diluvio para el 
abo que vtcoe.

Ea, ya no tenemos que pensar en aguas poutbie*, 
ni en bomba* de negó, ai ea lunsdorns ue adorno.

Pero vimos i  ver; U roprooucaon aei diluvio 
uní venal, lopoogo yo que »era en las misma* con­
diciones qq» el nutre ior.

En este caso habrá un Noé con uo par de «alma-
te* de cada «pede.

¿Quién hsra de Soe «a el nuevo dilimo?
To creo que e| ma» apro pósito pora el caio H el 

ministro do Hsckuda.
PuesJu u itliu r ti  Arta  del Te-oro pira saltarte.
Como siempre «sil vacía, »  nmateodrin A (loto 

(Acilmeole!

—¡Ahí caballito, dorii no qnhieai o un tenor jil-  
bable; qué (A* tima que no wa itaffld gallo de la pa-
tlOD.

— V a p r r r i / . .*
—Porque entone** no caniarii uried mis que tros 

n a v a l  afio, y o») do msifetttd*.

CHARADAS.
1/

Eo un prima can Urttrm 
eos fuimos de campo ayer, 
y para comer lio runos 
prima det dfl apa Jal tru.

L. Baeket
2.‘

Repito, ciega y  animal.
Diálogo cogido (ala latorvoucion da Ib policial en 

el Teatro Ksprtol.
—¿Qdé me dice» de L t t  S o fr ita  del Capitán 

Grantl
—Dejando nparia los machos lanar«  de la obra, 

to diié que Anteriu* está inimitable, que Esc ría  au
puede hacerlo mejor, qtie Orejan...

—*T las df’curucioi*«.»?
—¡Hagniflcitf.
—¿Eso equivalí á decir uoe ha» ulidocomplicido 

del (-»pecticulu*
—Kd efecto. Pero no acierio' i  comprender una

cosa.
—EsplíoHe.
—¿Como pnetle »er qa«ka lafes sobrinos empren­

dan cada noche un viajo tan largo y si do  aigairnio 
estén de vuelU en UarcaloosT

—E*o es muy sencillo.
—No adivino.„
—Es que regatan  por el cabk-

El llscul do iraprentu do Madrid pide nada menos 
que la suspensión do Loé D a  \!nn¿t¡i.

Mas propio seria pe«lir la de lo« do* bemUferio*.
Solo filia a v e r i a r  quWn será «J vaheóla que so 

atreva con tan»  |>om>.
¿Si hahrAn’vncontndo d  |mnln de «poyo que bus­

caba Arqnimidesf

Sieleseúorilaail« Valencia han obtenido disiia- 
guída» uolqs en loa último* «simón« relabrado» en 
aquel Instituto.

¡Ya w  trnocaa Joi pitpetesl
Con «I liempo se leenin en lo» diario«, inanclo« 

redactados, pocemús«í méuosen t& turma siguiente:
«Se ofrece un honrado jótou pora Ins qu«hocerf!i 

doméstico«. Sobo coser, planchar, h*rer rnlreta y 
crochet Responden de *u cno-lorta, íL*’.» '

A un alf¿o*t «lo la guarJi^i civil, según dice ¿o  
I '«  Moni«»*#}, tu han n ítido  por el procesiímionlo 
del timo, 4 30o »«1«.

¡.Santo Dios! ¡Santo fuerte! ¡Simio inmortal:
,E*lo si qae tiene u l!

«Han desaparecido 2000 daros de r* iQnmusiraoo* 
de Reuu* E« laucad ai de Alcalá de Henvoa

Granile y na*'.

fi*
Letra y ciudad extraoj-rt.

CrbU P jndam

En al Brraantnnio y en *1 nutro.
TtrUf Loti.

Solaci«* 11 ¡tu (Aaradvi dal adulerò nnlerior:
4.* Aura ni®.—f*  Solilo.—3.‘ Tèrmi no.—4.* Si-

ttrl.—A.* HftMpiiUa,
Hao'ipindodn fotbrfou«* arerlaila«: Marti* (lata, 

Mnnnrl ¿¡aaiper iZnrairOi(ul. Valentia Orni, Rnmjio  
Fratta, Ut ituervnte, X:iriifn«ip<j, Hi fìttvrm  llus- 

’tatrn'liÉ poetar Ptaltiao, Modula, Saryantn Fede- 
vico, Jo ti Terreni, Afdrjbat, Canttopcrdaliao, P, 
Coloiee, Arittid tt Mrljvi<i<lrtt Jote M. > (?.. S/ignei 
Datatdda, Jorg r A rm a d i, Ù m lr, Marca Ora Ad, 
A tiw u  RAj'oit j  £*a P h n tìh ,  lub tendo torre»- 
|KUiilefne| prenioofiecnlo i  a»b*LUlino.

Aifrtni» hemos recibido aottula J h u  «okeioaM 
no »reruJiB.

ff in to  -i» EL LORO.
IE J, S., jWiflioqa’.-vArregiiDdo»* un pocopo- 

drA publlcarsh.
D. A. V., .[¡dj. lire! quo oo» bulli usind iHvld^k.

■Ij+Tirla«,
UtìJ, R_ (idi.—F-nl»rin rn  lume.
U K.'V, ;ì(fi —Lmpflsmo dlgn.
D. t f . r . ( M |. - A % i i . |o .
Pali^nrprj, (ni).—E* itiftrullDHi. Mauo« oì» .  .
D. L A-t Alicante!.—La caria Hegu tante, lo* 

memàrialet ijruenmucl;n frana pabbrerè lo daauU.
.Vor nifus, T uriM  ,  So iiisr-rtarAn.
D,'E H-. (Hostalfichh—M e«, _
D- l .  M., i.Huelvai —Saii‘furè »  deseos.
0  ».), O., (San fctiu «te l'.u iiob^- U«Nl»ni tuted

cn«pl«clilo,
D. IL F., (Valencia).—No admitiOKi* biocrafia* de 

artista«; si fu e m n de torervi«,.«-iitniM-es...
li. K P , |Madrid) —En «1 minierò próvimo. T» 

«ohe U‘lrJ  q u t •« .#  .nprtCjt

c o r r e s p o n s a l e s  i»e  u st e  p e r io d ic o .
P a r l a . —Mr. E- Ouunè, nw  de ìfooslgav, fS. 
O p o r to .  — I p »  Vyeeut, Rat Santo Antonio,

KIHTOH.PftOWKTAHlu"viLTO Í PBR1K. 1

RARCÍLONA--ÜBP. d* ▼vfire»,FOUt«l»ll* 11, boj«.


